PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través del Ministerio de Educación y Cultura, rinda un  homenaje al prestigioso compositor y pianista santafecino CARLOS GUASTAVINO, fallecido el día 29 de octubre de 2000; como así también procure que la Orquesta Sinfónica Provincial –organismo dependiente de la Secretaría de Cultura- incluya en su repertorio de la temporada 2005 obras de su autoría.

Señor Presidente: 

Carlos Guastavino, compositor y pianista argentino, nació en Santa Fe en el año 1912. Quizás el más grande exponente del nacionalismo romántico argentino. 

Estudió música en Santa Fe con Esperanza Lothringer y Dominga Iaffei, y en Buenos Aires con Athos Palma, en el Conservatorio Nacional de Música y Arte Escénico. Pianista talentoso, realizó sus obras para piano en Londres, en 1947, 1948, y 1949, invitados por el BBC, y como un destinatario de una beca del Concilio británico. Durante estos años, la orquesta sinfónica de la BBC realizó la versión orquestal de sus Tres Romances de Argentinos, bajo la batuta de Walter Goehs. Después, en 1956, Guastavino recorrió la URSS y China; allí realiza sus piezas para la voz y piano. 

Entre sus obras destacan, Arroyito serrano (canto y piano-1939), Campanas (1941), Se equivocó la paloma (canción-1941), Por los campos verdes (1942), La rosa y el sauce (1942), Balada (canto y piano-1946), Sonatina en Sol menor (piano-1946), Tres romances argentinos (dos pianos-1949), La tarde en Rincón (1952), Romance de Santa Fe (piano y orquesta-1952) y Sonata para violín y piano (1952). La inspiración de Carlos Guastavino permanece fiel a la música en su emotividad y lirismo, puesto que para emocionar no necesita despliegues espectaculares o deformaciones patológicas, sino una simple y clara melodía siempre inconmovible y presente en el tiempo.

El estilo de Carlos Guastavino muestra una clara afinidad a las ideas de los compositores nacionalistas del siglo XIX, como: Alberto Williams, Francisco Hargreaves, Eduardo García Mansilla y Julián Aguirre. La afinidad con la manera delicada e íntima de Aguirre es especialmente evidente. Así, el espíritu popular de las melodías folklóricas originales y ritmos siempre permanece intacto y fresco, incluso en los momentos de mayor complejidad rítmica, armónica o elaboración contrapuntual.

El aislamiento de Guastavino de los movimientos modernos y vanguardistas de su país, y su éxito al crear una música nacional atractiva que utiliza un idioma romántico, lo transformó en un modelo para la generación del sesenta, de autores de música popular argentina que a menudo aplicaron las innovaciones de él a su propia música.

Dijo Carlos Guastavino: "Compongo música porque lo amo. Amo melodía, amo cantar. Y he averiguado con placer que hay un público fuera allí muy interesado en mi música siempre que la publique. ¡Eso es fantástico! Me niego a sólo componer música pensada para ser descubierta y entendida por generaciones futuras".

Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.
